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“FAMILIAS AL SERVICIO DE LA FAMILIA”
“Priscila y Aquila lo llevaron con ellos y le explicaron más exactamente el Camino de Dios” (Hec 18,26b)

                                                                                                            



     P. Ricardo Facci
El lema que nos ha convocado este año, como Hogares Nuevos, nos lleva a profundizar en algo esencial de nuestra Obra: ser misioneros en familia. “Familias al servicio de la familia”. Es interesante descubrir al matrimonio de Priscila y Aquila como sujetos de evangelización, como en el caso citado por Hechos de los Apóstoles donde le exponen la Buena Nueva a Apolo.

Les recuerdo las palabras de Mons. Jean Laffitte, secretario del Consejo Pontificio para la Familia, cuando en San Luis (Argentina), nos dijo en la celebración de los 30 años: “En nuestro Consejo Pontificio tenemos un gran aprecio por el trabajo que ustedes realizan: en un Congreso Internacional sobre la familia cristiana como sujeto de evangelización, que tuvimos en 2010, quisimos que se presentara la experiencia de “Hogares Nuevos” como una de las experiencias luminosas que el Espíritu Santo ha suscitado en la Iglesia, donde la familia emerge como sujeto evangelizador” (Fecundos en el amor, Hogares Nuevos Ediciones, Aarón Castellanos, oct. 2013, pág. 53).

He subrayado la palabra sujeto. Porque el lema tiene dos aspectos, pone a la familia como objeto de evangelización: “al servicio de la familia”. Pero lo importante es descubrir a la familia como sujeto. Esto es, que ella está llamada a ser decididamente evangelizadora, misionera, apóstol. En la evangelización de la familia es de suma importancia que ella misma al “acoger el Evangelio y al madurar en la fe se transforme en comunidad evangelizadora” (Juan Pablo II, Familiaris Consortio [F.C.] 52).

En Hogares Nuevos, si la familia no evangeliza, nadie se podrá beneficiar de esta Obra de Iglesia, porque ella es el sujeto principal de toda la actividad apostólica del Movimiento. “La familia debe ser un espacio donde el Evangelio es transmitido y desde dónde éste se irradia” (Pablo VI, Evangelii Nuntiandi, 71). Cuando en un hogar, la presencia de Cristo lo hace nuevo, se irradia una luz nueva, hacia muchas otras familias. ¡Cuántas familias esperan que alguien se les acerque para iluminarlas desde Cristo! Es una tarea grandiosa, llevar a Cristo a las demás familias, no hay trabajo que lo equipare, dado que produce frutos de felicidad y eternidad.

La evangelización que produce la familia es hacia adentro y hacia afuera. Muchos problemas de la actualidad son fruto de que la familia no está evangelizando en su propio seno. Los jóvenes sin fe y sin valores, no sólo son producto de una sociedad que prescinde de Dios, por ende de los valores necesarios para el ser humano, sino también, de una familia que no evangeliza y forma a sus hijos. Decía Pablo VI, “dentro de una familia consciente de esta misión, todos los miembros de la misma evangelizan y son evangelizados. Los padres no sólo comunican a los hijos el Evangelio, sino que pueden a su vez recibir de ellos este mismo Evangelio profundamente vivido. Una familia así [también] se hace evangelizadora de otras muchas familias y del ambiente en que ella vive” (Pablo VI, ib.).

Por esto, el primer ámbito del nacimiento y crecimiento de la relación entre la fe y la misión es la comunidad familiar. En una época en la que parece que todo apunta a disolver esta célula primaria y necesaria de la sociedad, es imprescindible esforzarse para que sea, o vuelva a ser, la primera comunidad de fe, en el sentido del crecimiento, de la donación y, por tanto, de la misión. Es hora de que los padres de familia y los esposos, asuman como deber esencial de la educación evangelizar a sus hijos y, por su vocación, evangelizarse recíprocamente, de modo que todos los miembros de la familia puedan realmente recibir la Buena Nueva. Es en la Iglesia doméstica, donde los padres ayudan a los jóvenes a abrir su corazón con amor a Cristo, a adoptarlo como modelo para su vida, y a compartir la fe y el servicio de toda la Iglesia. De este modo, la familia recibe el amor de Cristo y se convierte en una pequeña comunidad que se regocija en el amor de Dios que salva. Esto debe conducirla a ser una pequeña comunidad evangelizadora, para no quedarse encerrada, sin proyección hacia las demás familias.

La familia cristiana es misionera o no es familia cristiana. Es familia cristiana siendo misionera. San Juan Pablo II lo explica así: "Si todos los cristianos son corresponsables de la actividad misionera, constitutiva de la familia eclesial a la que todos pertenecemos por la gracia de Dios (cf. Redemptoris missio, 77), con mayor razón la familia cristiana, que se basa en un sacramento específico, ha de sentirse impulsada por el celo misionero" (Mensaje para la Jornada Mundial de las Misiones 1994, 1).

El don de la fe que hace nueva la vida y, también, la misión que fortalece la fe, no pueden ser tesoros escondidos o experiencias exclusivas de familias cristianas aisladas. Por esto, son tan importantes las comunidades de familias, dado que una familia cerrada en sí misma no crecerá, con el riesgo de asfixiarse como todo lo que se cierra sobre sí mismo. Una familia con una fe sólida, está destinada a crecer y a abrirse a la misión.

¿Cuántas familias cerca de la casa de ustedes tienen necesidades concretas? ¿Conocen esas necesidades? ¿Descubren que la primera necesidad es que las familias vuelvan a Cristo? ¿Se disponen a ayudar? ¿De qué modo?

Un hogar nuevo, que se manifiesta sano y feliz, no se cierra en sí mismo, no corre las cortinas, ni cierra las ventanas y puertas para no contaminarse del mundo en el que se vive. Todo lo contrario, comparte la luz de la verdad y el calor del amor de Cristo, irradiando felicidad más allá de sus cuatro paredes. San Juan Pablo II escribió que las matrimonios cristianos “no sólo reciben el amor de Cristo, convirtiéndose en comunidad salvada, sino que están también llamados a transmitir a los hermanos el mismo amor de Cristo, haciéndose así comunidad salvadora” (F. C. 49).
¡Realmente existen familias que en verdad se toman el Evangelio muy en serio! Son familias misioneras, fundamentadas en un testimonio de vida, silencioso e impresionante al mismo tiempo, dado que generosamente reciben a los hijos como un don de Dios, que oran en familia, que participan de la Eucaristía dominicalmente y velan por la formación de sus hijos. Además, tienen compromisos evangelizadores hacia los que no conocen la Palabra. Son familias que no sólo trabajan, votan y pagan impuestos, sino que además, construyen el país y la comunidad de su pueblo o ciudad, mediante el servicio y amor al prójimo. El testimonio silencioso de estos hogares nuevos repercute por todas las latitudes.

Les comparto palabras de San Juan Pablo II, que interpelan fuertemente: “Nuevas situaciones, tanto eclesiales como sociales, económicas, políticas y culturales, reclaman hoy, con fuerza muy particular, la acción de los fieles laicos. Si el no comprometerse ha sido siempre algo inaceptable, el tiempo presente lo hace aún más culpable. A nadie le es lícito permanecer ocioso. No hay lugar para el ocio: tanto es el trabajo que a todos espera en la viña del Señor. El «dueño de casa» repite con más fuerza su invitación: «Vayan ustedes también a mi viña» (Christifideles Laici, 3).

“La familia cristiana es misionera”, recordó Francisco en la última celebración de la Sagrada Familia. ¿Hay vagos? ¿Ociosos? El problema no es la falta de compromiso, sino que aún no se ha crecido en la fe. Fe que crece se comparte, fe compartida crece. ¡Ánimo, hay tanto para hacer! El otro día escuchaba a un matrimonio contar cuando en otros tiempos realizaba encuentros durante ocho fines de semana por año, y muchas cosas más… y yo pensaba, que actualmente, deben estar comprometidos en más de un fin de semana por mes, de promedio, y varias cosas más… pero cuando se hace con amor, por trabajar en la viña del Señor, por el bien de las familias, no pesa, a tal punto, que ni se estaba dando cuenta de la entrega actual. En la medida que se crece en la fe, en esa medida uno se hace misionero. Los animo a multiplicar los Priscila y Aquila para que muchos puedan escuchar la explicación del Camino de Dios.

Oración

Señor Jesús,

Tú que confiaste a la Iglesia, a nosotros,

la misión de continuar en el siglo el proyecto eterno de Dios,

danos la gracia inmensa de crecer en la fe, para compartirla siempre,

sin claudicar, sin cansancio, sin bajar los brazos ante los obstáculos del camino.

Gracias Señor, por confiar en nosotros, ayúdanos para nunca defraudarte. Amén.

Trabajo Alianza

1.- Comentar la Cartilla utilizando las preguntas insertas en el texto.

Trabajo Bastón

1.- Examinar la acción apostólica de cada matrimonio y de la comunidad en bien de otras familias.

2.- Calcular el tiempo promedio que los matrimonios miembros aportan a evangelizar a las familias por semana 

3.- ¿Qué hacer y cómo planificarnos para darnos más en la misión destinada a otras familias?
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